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A mis padres,


			que me inculcaron el amor


			por la ciudad de Sevilla.


			A mi mujer y mis dos hijos,


			que me apoyan y me siguen


			en cada aventura que me embarco.


		


	

		

			Notas al lector


			La Congregación de la Granada existió y contaba entre sus miembros con los mejores arquitectos, pintores, imagineros, orfebres y tallistas de la ciudad de Sevilla en su Siglo de Oro. Muchos de sus miembros fueron perseguidos por la Inquisición.


			Las obras mencionadas y descritas en esta novela son reales, así como sus autores.


			Los lugares y localizaciones intentan ser lo más fiel posible a lo que tenemos en nuestros días o en los días que vivieron nuestros personajes.


			Esta es una obra de ficción. Los nombres, los personajes, las empresas, las organizaciones, los lugares, los acontecimientos y los sucesos que se narran, a excepción de algunas esporádicas referencias a productos, personajes o lugares por todos conocidos, son fruto de la imaginación del autor o se usan con propósito de ficción. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, acontecimientos y lugares es pura coincidencia.


		


	

		

			Sevilla. Plaza Virgen de los Reyes


			Veinticuatro horas después


			Confía en quien te habla. Se llama Fe.


			—¿Cuánto gel hidroalcohólico te has echado hoy? —le pregunta Nacho a Guillermo, sujetándole con las dos manos y viendo por detrás de su cabeza la plaza Virgen de los Reyes. Deja salir un quejido por el esfuerzo y añade—: No puedes estar más pegajoso.


			—No me sueltes —solloza Guillermo. Con su respiración acelerada, inhala con fuerza y pregunta—: ¿No hueles el azahar?


			Nadir, aunque para otros es cenital. Todo depende de los ojos con que se miren.


			Vuelve tus ojos tan arriba como puedas y me verás.


			Mírame y ten fe.


			—Desde aquí puedo oler y ver hasta las azucenas —masculla Nacho y le ordena—: No mires abajo.


			—Nunca te lo he dicho.


			—Ahórrate el discurso y no te sueltes.


			Guillermo humedece sus ojos y admite:


			—Siempre te he querido como a un hermano.


			El primer brazo se le escurre y todo queda a la disposición de las dos manos, con las que Nacho trata de aguantar el peso de Guillermo.


			—Sí tú te caes —balbucea Nacho, agarrándose con fuerza—, caeremos los dos.


			—Dímelo.


			—¿Qué? —le pregunta, apretando su chaqueta gris marengo y su camisa sin cuello, para que no caiga desde lo alto de la Giralda.


			—Ahora, más que nunca. Mírame y no me mientas. —Guillermo no separa sus ojos de los de Nacho—: Lo sabías desde el principio, ¿verdad?


		


	

		

			1 
Sevilla. Parque de María Luisa


			Un sábado de mayo


			—¿Me has sacado de la cama para hacerme correr?


			Tras el confinamiento, con un poco de libertad, a todos les dio por correr. 


			Así que corred sin pausa hasta el siguiente punto. Cruzad el parque de las palomas y haced que desplieguen sus alas, lejos de esas fuentes de cerámica.


			No se trata de ser el primero en llegar, sino el primero en todo.


			—Copia en la ficha de Bécquer —grita Marta, fatigada—: el ilusionado, el poseído, el perdido, el herido y —mira a Guillermo y concluye— el amor que hiere.


			Para algunos, lo importante es ver una recompensa al final de todo el esfuerzo.


			¿Qué habría sido de Colón si hubiera dado media vuelta? ¿Y de Magallanes? 


			Simplemente que este parque por el que corréis no existiría.


			Si aguzase el oído, podría llegar a escucharos desde aquí.


			—¿Cuatro parejas de tríos… iluminan el camino a un castillo?


			—¿Qué castillo, Nacho? —pregunta Guillermo.


			—No lo pone.


			Marta y Elena revisan la hoja de los enigmas, las pistas que los lleven al siguiente punto de la ciudad. Guillermo suelta:


			—Es el puente de Triana.


			—¿Estás seguro? —cuestiona Elena, apretando contra su vientre la pegatina del dorsal 768, que se está despegando entre tanto sudor y calor.


			En carrera, el corazón bombea con más fuerza y el cerebro se riega mejor. Te ayuda a pensar con más claridad.


			—El castillo de San Jorge —asegura Nacho, mirando a Guillermo y esperando su aprobación—. El de la Inquisición.


			¿Creéis que no sé vuestro secreto? 


			Os sigo por el monumento a Juan Sebastián Elcano, por el Costurero de la Reina, por el palacio de San Telmo, camino del puente de Isabel II.


			—Necesitamos un sello con la cara de Cervantes y una moneda que no sea ni de euros ni de pesetas —dice Elena, con el aliento entrecortado.


			—Estuve en Jerusalén el verano pasado —responde Marta—. Algún shékel tendré en casa.


			Os veo por el Paseo Colón, de puente a puente. De San Telmo a Triana.


			No me busquéis a vuestra derecha, pues veréis la Maestranza. Primero el teatro y luego la plaza de toros. No flaqueéis o seguro que os alcanzan.


			Al inicio del puente de Triana, Guillermo recupera el aliento y le pide a Nacho:


			—Cuenta las farolas.


			—Dieciocho.


			—¿No sabes multiplicar? —le recrimina Elena—. Hay veinticuatro.


			Nacho tacha y corrige en el papel el número de luces que iluminan el camino al castillo, las cuatro parejas de tríos sobre el puente. Guillermo se santigua frente a la capillita de la Virgen del Carmen y otro grupo con dorsales les adelanta.


			El juego no espera. Una simple parada es más que suficiente.


			—Adiós, Cancún —resopla Elena.


			Nacho lee: «Te hicieron encima porque hiciste que mis ojos sanaran y tu iglesia proclamara».


			—La Inquisición se creó para salvar a la Iglesia de herejes —explica Guillermo—. Querían que todos vieran una única doctrina.


			—Es la iglesia de Santa Ana —asegura Nacho sin dejar que piensen los demás.


			Marta pregunta por qué.


			Nacho sigue leyendo: «Y te erigió el Sabio nacido del Santo, aquel que esta ciudad conquistara». Levanta su mirada y le recuerda a Guillermo:


			—Tú eres el historiador.


			—Tiene sentido —dice Guillermo, encogiéndose de hombros.


			—¿Por qué no has leído el texto entero desde el principio? —pregunta Marta molesta, trotando de nuevo.


			Hoy el sol azota desde muy temprano. Aún no han sonado las nueve campanas debajo y ya veo desde aquí quién se seca el sudor.


			Pero no os engañéis: todo dependerá de hacia dónde sople el viento.


		


	

		

			2 
Corona de Castilla 


			Sevilla. Jueves de Corpus Christi, 6 de junio de 1602


			—¡Eternidad! ¡Eternidad!


			Al parecer, los pocos que quedaban en el interior de la catedral afirmaron que yo gritaba esas palabras, con la cara blanca y descompuesta.


			—¡Eternidad! ¡Siempre eternidad!


			Unos dicen que corría como si hubiera visto un fantasma; otros, como si el mismísimo diablo se me hubiera presentado a la altura de la Capilla Real. En realidad, poco recuerdo de aquello más allá del momento que vi su rostro, justo después de seguirla en el silencio de las naves catedralicias, con la túnica larga cubriendo su cuerpo y la capucha puesta ocultando su rostro. En algún momento, mientras caminaba a varios metros por detrás, por mi mente pasó el demencial pensamiento de que podía estar desnuda debajo de esa túnica, a pesar de ser el día del Corpus. Me santigüé y continué tras ella.


			Pero todo lo que cuentan sucedió un poco después. Todo se visualiza con mayor claridad cuando lo miras directamente a los ojos.


			—¿Quién va? —pregunta el custodio encargado de cerrar todas las puertas a estas horas, tardías para la caída del sol en estos días calurosos en los que arranca junio en esta abrasadora ciudad.


			—Arcediano de Carmona —grito sin mirar atrás, deteniendo mi ritmo acelerado detrás de la mujerzuela que se esconde bajo la túnica burdeos que ya en la distancia y por la carencia de luz empieza a convertirse en negro—. Canónigo Vázquez de Leca.


			—No había reconocido a vuesa merced, don Mateo —se disculpa—. Ya pensé que no habría nadie después de este ajetreado día.


			—Sí que ha sido larga la jornada, pero necesito reposar mis plegarias ante la Antigua —le digo—. Me basta con el tiempo que vos tardáis en cerrar las puertas.


			Asiente y veo cómo se vuelve hacia sus tareas, pero me niego a marcharme sin conocer a esa enigmática dama que me dedicó una inclinación de cabeza bajo su capucha, invitándome a que la siguiera. Percibo el movimiento de la túnica entre las sombras que provocan dos largas y anchas columnas en el trascoro. La oscuridad no me deja ver el interior de la capucha, aunque parece mirarme desde la lejanía. Se vuelve, dándome la espalda, y continúa caminando. No puedo contener el deseo que subyace en mi interior por descubrir quién es. Me atuso el pelo con la mano, me ajusto el jubón1 y la sigo.


			Medellín. Jueves, 19 de mayo de 1548


			—Elvira… —le recuerdo susurrar en sus delirios.


			He tenido que venir a su ciudad natal para ver con mis propios ojos que todo era tal y como el conquistador me relató.


			La verja por la que vio a su amor por última vez antes de ser prendido. La tumba del comendador de la Orden de Santiago al que dio muerte. La casa de su padre Martín que tuvo que abandonar por embarcarse hacia las Indias.


			De nada sirvieron sus estudios en Salamanca y que se doctorase en leyes.


			El sueño de una vida cerca de su amada Elvira se disipó para siempre en esa primavera de 1504.


			—Mi hijo Martín —me dijo Hernán—, como mi padre.


			Pero aunque tenía dos hijos llamados Martín, yo sabía a cuál se refería.


			—Esa gitana me agarró la mano… —me susurró—. Y lo vio todo.


			Así me lo contó y así lo escribo.


			En el muelle del Arenal, antes de embarcar en Sevilla, esa gitana vio su palma y le anunció que lucharía contra reyes y emperadores, que los vencería, que conquistaría y crearía nuevos pueblos, y que su nombre perduraría tanto tiempo como este mundo dure.


			Me dijo Hernán que quiso saber si haría fortuna y la gitana le señaló al otro lado del Guadalquivir, allá por unos cerros altos cubiertos por algunos caseríos de un pueblo llamado Castilleja de la Cuesta. 


			—Maldigo la fortuna que venga de la sangre derramada —le dijo—. Aquel que mate por oro, por oro morirá sin poder llegar a tocar más que unas pocas monedas.


			Se lamentó cuando le dijo que no volvería a ver a Elvira, pero que conocería el amor y tendría un vástago muy especial.


			Hernán se volvió y clavó sus ojos encima de esos cerros y su cuerpo se estremeció cuando las nubes comenzaron a moverse hasta formar la siniestra silueta de un ataúd. El sol se precipitó, penetrando en la nube hasta conseguir que el atardecer se convirtiera en noche.


			Y así lo escribe un servidor, Francisco López de Gómara, para que conste. 


			En Medellín, a jueves, 19 de mayo de 1548.


			


			

				

					1	Prenda rígida, normalmente bordada, que cubría desde los hombros hasta la cintura.


				


			


		


	

		

			3 
Triana. plaza del Altozano


			Los cuatro jóvenes se separan del flujo normal de personas que se dirigen al castillo de San Jorge, el de la Inquisición.


			Nada más cruzar la plaza del Altozano, Marta pregunta a los chicos si están seguros de que van por el camino correcto. Añade:


			—Todos los demás van en sentido contrario.


			—No te preocupes —le tranquiliza Nacho.


			Alfonso X el Sabio fue hijo de Fernando III el Santo, quien conquistó Sevilla en 1248. Guillermo, licenciado en Geografía e Historia, cuenta al resto de su equipo que Alfonso X tuvo una grave enfermedad en la vista y que sus rezos llegaron todo lo alto que él necesitaba para sanarse. Fatigado por la carrera, concluye:


			—Para dar gracias a Dios por su cura construyó la iglesia de Santa Ana. La parroquia de Santa Ana.


			Nacho relee el enigma: «Te hicieron encima porque hiciste que mis ojos sanaran y tu iglesia proclamara. Y te erigió el Sabio nacido del Santo, aquel que esta ciudad conquistara».


			—Sin duda se trata de la iglesia de Santa Ana —confirma Guillermo.


			A la izquierda, al pasar por delante de la capilla de los Marineros, Guillermo se santigua. Su fachada reflectante guarda dentro al Santísimo Cristo de las Tres Caídas y la Virgen morena de la Esperanza.


			Poco después, al girar a la derecha por la calle Párroco Don Eugenio, se encuentran con la parroquia de Santa Ana, con una combinada mezcla de estilos y colores, rematada por una torre mudéjar que se ve desde toda Triana. El rótulo de la calle es reciente, cuando hace pocos años, tras el fallecimiento de este gran párroco, cambiaron el anterior, calle Vázquez de Leca, quien fuera bautizado en esta parroquia hace más de cuatro siglos.


			Mateo Vázquez de Leca fue un joven galán con mucha suerte allá por la primera mitad del XVII. Sobrino del secretario del rey Felipe II, y siendo su tío canónigo de la catedral, se crio en el palacio arzobispal junto al cardenal Rodrigo de Castro. El propio rey le pidió al cardenal que no le faltara nada al joven Mateo, quien heredó de su tío los cargos eclesiásticos, además de una enorme fortuna y gran prestigio. Con apenas dieciocho años, se contoneaba por Sevilla siendo arcediano de Carmona y canónigo de la catedral de Sevilla.


			Durante la breve pausa para recuperar el aliento y secarse el sudor, frente la portada gótica original, Elena aprovecha para asomar su cabeza por una de las puertas y advierte al resto del grupo de que están celebrando misa.


			—No podemos esperar —advierte Nacho, entrando en la iglesia.


			En el altar mayor, el párroco se encuentra elevando la Forma. De rodillas, el sacristán a su lado, vestido con un alba, hace sonar una pequeña campanilla y un monaguillo, frente a la mesa donde consagra el párroco, agita un incensario. Tres tandas de tres golpes del incensario contra sus cadenas.


			Los cuatro jóvenes clavan sus rodillas en la trasera de uno de los bancos cercanos al coro, en la parte más lejana del altar. Fingiendo rezar, esconden sus cabezas entre los demás feligreses.


			—¿A dónde vamos? —pregunta Marta, en voz baja.


			—El pergamino que habla de la cura de Alfonso X está en la capilla del Calvario —susurra Guillermo.


			—¿Dónde está esa capilla? —pregunta Elena.


			Guillermo señala a la derecha del altar, justo al lado de donde el párroco levanta un cáliz mientras resuena de nuevo la campanilla del sacristán y asciende el humo del incensario del monaguillo.


			—¿Por qué no esperamos a que acabe la misa? —plantea Elena.


			—Ni el párroco ni el sacristán nos dejarían entrar —advierte Nacho y, seguidamente, se levanta y comienza a caminar hacia la capilla.


			Guillermo le recrimina en voz baja:


			—Pero, ¿qué haces?


			—Este es el Sacramento de nuestra Fe —pregona el párroco. 


			Para acceder a la capilla del Calvario, en la cabecera de la nave de la Epístola, tienen que cruzar la nave principal, justo en el momento en el que todos los feligreses que estaban arrodillados se empiezan a levantar.


			—Anunciamos tu muerte —dice a coro el pueblo—, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!


			El sacristán, cincuentón de faz morena y con escasez de pelo frontal, no les quita los ojos de encima desde que pasan detrás de los dos pilares laterales hasta que se escapan de su campo visual.


			Guillermo rodea la pila bautismal y se asoma a la puerta entreabierta que hay justo debajo del Crucificado del Socorro que preside esta capilla del Calvario para corroborar que se trata de una solitaria sacristía. A los lados del crucificado hay varias pinturas murales y óleos sobre tabla de distintos siglos de antigüedad, pero con aspecto de haber sido restaurados recientemente.


			Señalando el pergamino enmarcado y guardando silencio, Guillermo analiza la transcripción del cronicón original: «Fizosse esta Eglesia de Señora Santa Ana de Triana anno de mil e doscientos e sesenta e seis. Estos perdones e graçias son los que el mui noble Rey Don Alfonso que Dios su anima perdone de los Padres Santos Apostolicos de Roma gano e de los Arçobispos e Obispos que aquideyuso los nomesdiranquando el aquestaEglesia a onor de la bienauenturada Señora Santa Ana mando facer…».


			—¿Qué buscamos? —pregunta Elena, en voz baja.


			—Supongo que una pista —le responde Marta, ensimismada con las pinturas.


			—Este no es el sitio —advierte Nacho, analizando de nuevo el enigma en sus manos—: «Te hicieron encima porque hiciste que mis ojos sanaran y tu iglesia proclamara». ¿A qué se refiere con «encima»?


			Guillermo agita la cabeza y mira hacia el techo gótico de la capilla.


			—¿Qué hay debajo de esta iglesia? —pregunta Nacho.


			—¿Una cripta? —pregunta Marta—. ¿Un columbario?


			—Una cripta —afirma Guillermo y señala a la izquierda, mirando la nave de la Epístola—. Justo ahí.


			Debajo de la parroquia, bajando por unos estrechos escalones, la cripta se muestra fría e inhóspita con varios altares. Dos blandones flanquean una pintura de la Virgen con el Niño Jesús en sus brazos y dos candelabros de cuatro velas cada uno iluminan una escultura en mármol blanco de la Virgen María de pequeña, de pie y con sus dedos entrecruzados a modo de rezo, junto al regazo de su madre Santa Ana. Según la ficha de la pared, esta escultura es una réplica de la que hay en la iglesia de Santa Ana de Jerusalén.


			La palabra Jerusalén evoca recuerdos a Marta, que, en este caso, le conducen a esa iglesia medieval cercana a los muros de la ciudad vieja, junto a la puerta de los Leones y a la piscina probática de Bethesda.


			—Está empezando la comunión —advierte Elena a los pies de las escaleras de acceso.


			En el tercero de los muros de esta cripta rectangular, a la derecha de la escultura de mármol, hay un altar con un pequeño cuadro de la Virgen Inmaculada escoltado por cuatro pequeños candeleros.


			—«Desde su nacimiento a su desembocadura, bajo el río Grande hasta Santa María de la Sede» —lee Nacho en voz alta.


			Guillermo gira sobre sus pies y analiza el lugar:


			—Nacho, ¿qué hacemos aquí?


			—¿Tú que crees? —responde Nacho—. Pasamos al siguiente enigma.


			—No creo que este sitio forme parte del juego —añade Marta.


			—El párroco nos mata cuando se acabe la misa —avisa Elena desde la escalera.


			Sin volverse, Nacho les dice que no pasa nada.


			—Tú no conoces al párroco de Santa Ana —advierte Marta.


			—El sacristán —puntualiza Nacho, golpeando con sus nudillos en la pared junto a la escultura de mármol—. El que tiene malas pulgas es el sacristán.


			Pensativo, Guillermo susurra:


			—Bajo el río Grande…


			—¿Qué significa eso? —pregunta Elena.


			Los nudillos de Nacho golpean otro trozo de pared y el sonido que emite es exactamente el mismo que antes. Golpea en otro lugar y explica:


			—El Guadalquivir. Al-wadi Al-Kabir: el río Grande.


			Marta observa los golpecitos aleatorios de Nacho y le pregunta qué hace, sin recibir más respuesta que un siseo. 


			—Déjame los enigmas —pide Guillermo, con su mano extendida en dirección a un Nacho que apoya la oreja izquierda sobre el muro.


			—Es evidente, Guillermo —susurra Nacho, golpeteando los alrededores del altar con la pintura de la Inmaculada—. Desde aquí, bajo el río Grande hasta Santa María de la Sede.


			Marta, como un loro, simplemente repite:


			—¿Santa María de la Sede?


			—¿Qué es eso? —pregunta Elena.


			Nacho deja de golpear y se vuelve:


			—¿Estáis de broma?


			—Es la advocación de la catedral de Sevilla —le explica Guillermo a las chicas. Y mirando a Nacho afirma—: Dudo que ese acertijo forme parte de la gymkhana. Dame el papel de los enigmas.


			—Sé perfectamente lo que es Santa María de la Sede —le recrimina Marta.


			—Tiene que haber una entrada —susurra Nacho, desgastando sus nudillos y golpeando distintas partes de las paredes de la cripta.


			Elena sube un par de escalones y advierte de que hay que darse prisa, que la misa se está acabando.


			—¿Una entrada? —pregunta Marta.


			La oreja de Nacho se apoya en un trozo de pared distinto cada vez que sus nudillos golpean a escasos centímetros de su nariz. Guillermo se coloca en frente de él, dentro de su campo visual y le susurra:


			—Buscas el túnel.


			—¿Qué túnel? —pregunta Marta, sorteando su mirada entre los dos varones.


			—Cuéntaselo —le sugiere Nacho a Guillermo, esbozando una sonrisa.


			Guillermo sacude la cabeza:


			—No me creo que me haya dejado convencer. Nacho, ese túnel es una leyenda.


			—Sí, claro —responde Nacho, con sarcasmo—. Ese túnel era la única vía de escape a extramuros. Sabes tan bien como yo que ese túnel existe.


			—Pero no tiene por qué estar aquí —señala Guillermo.


			Entre dudas, Marta termina preguntando:


			—¿Ese túnel existe?


			—Cuéntaselo —repite Nacho, de vuelta con su labor de golpeo y escucha en las paredes de la cripta.


			—Es un mito, una leyenda —se reafirma Guillermo—. Un pasadizo por donde los cristianos podían escapar de la ciudad en caso de invasiones musulmanas. Cuentan que había túneles que comunicaban casi todas las iglesias de Sevilla con la catedral.


			—¿Y cuál es la iglesia más antigua más allá de la muralla? —pregunta Nacho.


			Resopla Guillermo y añade que eso son cuentos para niños. Nacho se detiene, vuelve a golpear en el mismo sitio y su rostro deja escapar una expresión de asombro.


			—¿Qué pasa? —pregunta Marta.


			—Ayudadme —insta Nacho, quien comienza a empujar la pequeña peana a modo de altar bajo el cuadro de la Inmaculada, después de colocar los cuatro candeleros en el suelo, sin apagarlos y con cuidado de no derramar la cera.


			—Paso de tus locuras —suelta Guillermo.


			Elena abandona su puesto de vigilancia y le ayuda hasta que la peana se desplaza unos centímetros y entonces echa a andar con relativa facilidad, dejando a la vista una puerta de madera vieja incrustada en la pared, cerrada con una cadena oxidada y un candado.


			Nacho se vuelve y suelta:


			—¿Quién está ahora loco?


			◊    ◊    ◊


			Hay unas botellas pequeñas de agua empaquetadas en el suelo para los participantes, junto a la mesa del punto de control #7 de la plaza de San Lorenzo. Sentados y con camisetas iguales, una chica toma nota mientras su compañero revisa la hoja de pruebas del grupo 237. Empieza a notarse el aumento en el flujo de gente a estas horas de un sábado, sobre todo por la cantidad de fieles que quieren ver al Señor de Sevilla. De la parroquia de San Lorenzo, junto a la basílica del Gran Poder, sale Germán, intrigado por el alboroto de la plaza, con jóvenes corriendo de un lado para otro. Con sus cuarenta y cinco años, su curiosidad le lleva a merodear y descubrir que los organizadores de la gymkhana han elegido el monumento a Juan de Mesa como destino de una de sus pruebas. 


			—Las preguntas 1, 3, 4 y 6 son correctas —dice el chico del punto de control mientras la chica hace una serie de anotaciones—. Entregan un dólar, tres hojas de laurel y un huevo… —lo golpea contra la mesa—… duro. Es correcto. 


			—Falta el sello de Cervantes —expone el interventor, algo mayor que los jóvenes de la mesa, en pie y detrás de ellos.


			—Aún os queda tiempo —dice el chico devolviéndoles un registro sellado con lo que han entregado—. Podéis depositarlo en el siguiente punto de control.


			Los componentes del grupo 237 toman el registro y echan a correr.


			El teléfono móvil de Germán empieza a sonar. Se aparta y contesta:


			—Diga.


			La voz estática del auricular simplemente dice:


			—Han bajado.


		


	

		

			4 
Triana. Parroquia de Santa Ana


			El candado y la cadena que cierra la puerta oculta tras el altar de la cripta tienen restos de años representados en su forma material de óxido anaranjado y rugoso. La madera de la puerta presenta un enorme salpicado de pequeños agujeritos por toda su superficie, prueba evidente del paso de xilófagos en su ciclo vital de alimentación. Por su aspecto, más de uno de los cuatro componentes del equipo que se encuentran en el subsuelo de esta iglesia de Santa Ana se pregunta si se abrirá con una simple patada.


			Elena, con fascinación, pregunta:


			—¿Es el túnel?


			Nacho se gira y agarra una de las velas. Sopla y la apaga:


			—Habrá que averiguarlo.


			Y entonces le atiza un golpe al candado que suena más fuerte de lo esperado. Tose para eclipsar el sonido y vuelve a golpear.


			—Pero, ¿qué haces? —se indigna Guillermo—. Eso tiene doscientos años.


			—¿La plata?


			Según Nacho, la plata no tiene edad sino falta de limpieza. Vuelve a golpear y el candado, la cadena y todo el óxido caen al suelo de la cripta.


			—No puedes cargarte la historia de esta ciudad de un plumazo —le recrimina Guillermo algo irritado, pero curioso a la vez.


			Cuando Nacho empuja la puerta, el hueco tras ella es lo suficientemente oscuro como para no llegar a ver más allá de metro y medio. Nacho da el primer paso para entrar en el túnel, se gira hacia Guillermo y manifiesta:


			—No me cargo la historia. Estoy escribiéndola.


			Le pide una de las velas encendidas que yacen en el suelo para intercambiarla por la suya apagada y machacada. Una vez con ella en la mano, bajo la penumbra del túnel, le dice a Guillermo:


			—¿Piensas quedarte ahí fuera como espectador?


			◊    ◊    ◊


			El párroco de Santa Ana sostiene la última Forma redonda en sus manos, frente a una feligresa que difícilmente consigue abrir su boca sin temblar:


			—El cuerpo de Cristo.


			—Amén.


			A su lado, el sacristán de Santa Ana, que sostiene la patena para que no caiga ni una sola partícula de la Hostia Consagrada, no pierde de vista dos frentes: la capilla que conduce a la sacristía con el grupo de jóvenes que entraron hace unos minutos vistiendo pantalones cortos y su monaguillo que ha desaparecido a su derecha.


			Cuando un alba no tiene aperturas en los laterales, a la altura de la cintura, hay que levantarse y remangarse toda la prenda para poder alcanzar el bolsillo de los pantalones. Es lo que tiene que hacer el monaguillo, subirse el alba a escondidas en la capilla lateral, escabulléndose del párroco y sacristán durante unos segundos hasta conseguir hacer su aviso por el móvil y guardárselo de nuevo en el bolsillo de sus pantalones vaqueros, remangados en sus tobillos, para que, al caer el alba, no se vean más que sus calcetines y zapatos negros.


			Al volver al altar se topa con el sacristán. De frente.


			—¿Dónde te habías metido?


			—La alergia me está matando —dice el monaguillo, refregándose la manga del alba por la nariz.


			—Ayuda a misa si no quieres que te mate yo.


			◊    ◊    ◊


			La calle Pelay Correa es la que puerta por la que sale de la iglesia, con el azulejo de la Pastora de Triana a su izquierda, hasta rodear el 4x4 azul marino aparcado en la plazuela de Santa Ana, junto al bar Bistec, para acabar sentándose en el asiento del copiloto.


			—Están dentro —le dice Víctor al espejo retrovisor.


			Los ojos que se reflejan en el espejo son fríos y calculadores, cansados por el paso de más de cincuenta y tantas primaveras sevillanas, que también han hecho presencia en el grisáceo flequillo caído hacia la izquierda, sobre la frente arrugada y seca de Carlos Vidal.


			Al volante, Paulo espera, mirando también por el espejo retrovisor, sin saber si tiene que arrancar el vehículo. Seis ojos que se cruzan triangularmente, unos con otros, sin hacerlo de manera directa.


			Carlos Vidal se humedece los labios antes de preguntar:


			—¿Lo tienes localizado? 


			Sobre sus rodillas, Víctor toquetea en la pantalla de una tableta portátil de reducidas dimensiones:


			—Por el momento sí.


			Dos señales, una roja y otra verde, parpadean estáticas en la pantalla. En ambas, una circunferencia concéntrica a cada uno de los puntos aumenta y disminuye de tamaño. Al ampliar la imagen en la pantalla se localizan las calles con mayor precisión, dejando la señal verde situada en el interior de la iglesia y la roja en la confluencia de dos calles.


			—Atentos —advierte Paulo, tras el volante, visualizando en el espejo lateral el reflejo de un policía local que se acerca por su lado izquierdo.


			—Buenos días —saluda el agente—. Aquí no se puede estacionar.


			Paulo asiente y arranca el todoterreno. El agente continúa su trayecto hasta encontrarse con su compañera unos metros por delante, quien multa un vehículo aparcado en un lugar reservado para personas con movilidad reducida.


			 —¿Me quedo aquí? —le pregunta Víctor al espejo retrovisor.


			Carlos Vidal sacude la cabeza y le pide que no separe sus ojos de la pantalla:


			—Demos una vuelta por el barrio para darles tiempo.


			◊    ◊    ◊


			—Si perdemos cobertura… —arranca Nacho diciéndole a Elena, desde el interior del túnel, bajo las sombras que provoca la llama ondulante de la vela.


			—¿Tú no vienes? —le pregunta Marta a Elena, desde dentro del pasillo oscuro junto a los chicos apenas iluminado por tres pequeños puntos de luz.


			Nacho parece tenerlo todo controlado:


			—Alguien se tiene que encargar de que todo quede intacto en la cripta.


			—Os veo en la salida —apunta Elena, empujando la peana a modo de altar y tapando el hueco.


			—Pero, ¿en qué salida? —pregunta Guillermo, dejando de ver la cripta de Santa Ana y sumergiéndose en la penumbra de las velas.


			Una vez que la peana ha vuelto a su lugar, la oscuridad del pasadizo se combina con el silencio y la humedad de manera muy sugestiva. Son varios los grados que ha descendido la temperatura y que las llamas sigan ondeando es un buen indicio de que hay oxígeno presente. Al menos, eso es lo que advierte Nacho.


			—Lo tenías planificado desde el principio —arranca Guillermo.


			Nacho echa a andar el primero, aunque les sugiere a sus dos acompañantes que no se queden atrás. Que deben mantener las tres llamas lo más juntas que puedan.


			—¿Por qué? —pregunta Marta.


			—Ratas.


			Sin quedarse rezagado, Guillermo se agrupa y le pregunta:


			—¿De verdad te crees que este túnel va a cruzar por debajo de todo el río Guadalquivir?


			—Si no tuvieras tus dudas, te habrías quedado en la iglesia. Además, los dos sabemos que este no es el verdadero Guadalquivir.


			Los primeros escalones no se hacen esperar, para descender unos ocho metros por debajo del nivel de la cripta. Hay que tener cuidado al pisar, porque la tierra cruje a cada pisada y al menor descuido puede resbalar la suela de las zapatillas deportivas. El tono de la tierra, sea cual sea en la realidad, ahora es naranja, bajo la luz de las tres marías.


			Lo cierto es que las acepciones de la palabra maría, oficiales o extraoficiales, son muy variadas, a pesar de ser el nombre de la madre de Jesús, el hijo de Dios. En este caso, aunque originariamente una maría sea la vela blanca que colocamos en lo alto del tenebrario, las velas individuales en base de plata que se colocan en los altares también se llaman maría. Como estas tres marías que iluminan el tenebroso pasillo.


			Un sonido grave y cimbreante detiene el caminar de los jóvenes, quienes por el estruendo miran atrás, a los lados, se miran entre ellos, apoyando sus manos libres en las paredes de las escaleras del túnel buscando equilibrio mientras se espolvorea tierra sobre sus cabezas.


			—¿El metro? —pregunta Guillermo y Nacho asiente. Sacude su pelo y levanta su mirada—: No soporto las arañas. 


			Observando las telarañas del techo, Marta pregunta:


			—¿Creéis que alguien habrá estado aquí en los últimos…? 


			—¿Doscientos años? —acaba Nacho—. Lo dudo. Estarían las paredes llenas de pintadas, grafitis o rayones.


			◊    ◊    ◊


			Suele ser inquietante el momento en el que uno está deseando que todo se acabe y los segundos parecen dilatarse en la línea de tiempo.


			Nada más finalizar la Comunión, el párroco limpia el cáliz con el purificador, dobla con esmero el paño y lo coloca encima, junto con la palia y la patena. Tanto monaguillo como sacristán se mueven por el altar de un lado al otro guardando distintos objetos litúrgicos: vinajeras, naveta, incensario, cáliz, patena, palia.


			Y entonces el párroco se sienta en el sillón central, acompañándolo el sacristán a su derecha y el monaguillo a su izquierda. El sacerdote deja caer su cara sobre la mano derecha, cuyo codo se clava en el brazo del sillón, cierra los ojos y respira sonoramente.


			El sacristán le mira con impaciencia, deseando que despierte de su letargo. Son los segundos más largos de una misa a la que únicamente le quedan los ritos de despedida: la bendición, despedida y envío, sin canto final.


			El sacristán carraspea y, viendo que el párroco continúa en la misma posición y con sus ojos cerrados, susurra:


			—Don Anselmo.


			Abre sus ojos y, sin separar su cara de la mano, observa a su sacristán, que añade:


			—Tenemos un bautizo.


		


	

		

			5 
Triana. Martes de Carnaval. Tasca El Duende


			Martes, 19 de febrero de 1602


			—¿Quién le ha dicho que debe abandonar Triana antes de que caiga el sol?


			Trago vino aguado y le respondo a la más bella moza del lugar que el Señor me requiere allá por dentro de los muros. Sus ojos los rodea un pequeño antifaz y su rostro lleva tantos potingues encima que difícilmente uno podría identificarla incluso sin tanto vino encima y con algo más de luz.


			La muchacha vierte de la jarra en mi vaso y se ríe:


			—Pues bien lejos andáis y las puertas cierran en poco.


			—Como todos los que creen que dentro de esos muros estarán a salvo.


			La máscara esconde mi ser. Me hace invisible y poderoso en tan desacertado lugar. Al alba me castigaré con oraciones y promesas de no volver a pisar bodegones de tal espanto, aunque me arrastren de los pies y la nuca se me llene de barro y heces de animales.


			—Si el sitio es de buena gente y la festividad la razón —le digo—, válgame un escudo que no me he equivocado de lugar. Mas el tiempo es quien muere en las puertas de Sevilla.


			La moza mira el gentío del bodegón repleto de risas, voces altas y jolgorio, sin que le haga falta preguntarme si esa es la buena gente a la que me refiero. Toda la estancia se mueve en exceso y toda cara se cubre con una máscara o antifaz. Al menos así lo percibo cuando me froto los ojos por dentro de los orificios de mezcla de cartón y cola coloreada que esconde mi rostro.


			Las mascaradas, en este último martes de Carnaval, hay que buscarlas fuera de los muros, en Triana. Y más vale que uno se olvide de entrar en tabernas o en festejo privado si los atuendos no son los propios para esta noche, en la que don Carnal será derrotado y mañana, Miércoles de Ceniza, empezará a reinar doña Cuaresma.


			En Santa Ana recibí el bautismo, y bien sé que en este barrio hay que custodiar cerca la bolsa, porque un simple despiste le puede costar a un mercader los maravedíes de una semana. El bodeguero echa a patadas a varios niños piojosos que se arriman a las tablas donde se sientan necios comerciantes tan relajados como distraídos. Si huele a vómito es porque la suciedad acumulada no es capaz de neutralizarla.


			—La máscara no os oculta los suficiente, don Mateo —me dice la moza de corsé bajo, blusa amplia y pechos casi descubiertos, aunque con rostro bien oculto tras un antifaz blanco de adornos burdeos que le cubre desde el comienzo del pelo hasta la mitad de sus mejillas.


			Yo siseo. Sonrío. Siseo de nuevo. Dejo de sonreír escrutando mi alrededor.


			—No debéis preocuparos —me dicen sus labios rojos y carnosos mientras rellena mi vaso—. ¿Quién se atrevería si supiera quién sois vos?


			Cuesta una fortuna acallar las bocas y, aunque mis debilidades no pasan del buen comer y beber, debo aclarar que lo que cuentan como romances no va más allá de la amabilidad y la galantería. Pero en esta ciudad todo es habladuría, y mucho más si uno es canónigo de nuestra Santa Iglesia Catedral y arcediano de Carmona, además de llamarme igual que mi difunto tío, Mateo Vázquez de Leca.


			Dejo de mirar enderredor y suelto cuatro maravedíes sobre la madera que ella rápidamente recoge en su enagua.


			Al rancio sabor del vino debo añadirle la saturación de perfumes dispares que se mezclan con el sudor de los portadores de los muelles, ya en el final de la jornada. Además, la respiración se hace sofocante bajo la máscara, de la que tiro levemente para separarla de la cara y conseguir que entre el tallo de caña para beber sin descubrirme en demasía.


			Teresa. Ahora recuerdo su nombre. Le hago una señal para que se acerque y le musito que ando buscando un lugar.


			—Conozco muchos lugares, don Mateo. La mayoría por este arrabal.


			Yo le susurro que busco unos pasadizos por debajo de las casas.


			—Las casas tienen sótanos de almacenaje, pero ningún pasadizo que conozca.


			—Me preguntaba si esos sótanos se comunican entre sí.


			—Resulta curioso —me dice Teresa, esbozando una sonrisa—. La catedral es un lugar que aún no conozco.


			—Abierta está para rezar —le replico.


			—No soy mucho de rezar con gente en derredor.


			Yo sonrío, aun sabiendo que la máscara me cubre los labios, pero seguro que se ha percatado por las arrugas en mis ojos.


			—Está bien. Te enseñaré personalmente la catedral —le prometo—. Pero a cambio, averíguame si Santa Ana o cualquier taberna se comunica con alguna de las casas grandes de este lado del río.


			Teresa me guiña el ojo bajo su antifaz y rellena mi vaso. Da media vuelta y se marcha hacia los barriles del fondo mientras la sigo con mi mirada.


			Lo siguiente que siento es un tirón brusco de la ropa en mi espalda que me tumba al suelo.


			—Buscad en el Compás —me grita el tipo con barba y antifaz negro desde arriba—. Allí tenéis quien vele por vuestra alma. Aquí nosotros velamos por ellas.


			El siguiente golpe, o lo que intuyo que es un golpe, me aleja de este mundo.


			◊    ◊    ◊


			Sevilla. Collación de Santa María la Mayor


			Miércoles de Ceniza, 20 de febrero de 1602


			El dolor de la mandíbula se complementa perfectamente con la mancha amoratada de la mejilla. Sobre mi escritorio, la máscara destrozada parece haber sufrido idéntico destino que el reflejo que me devuelve el espejo. No me encuentro bien, eso diré. No es conveniente dejarme ver con esta cara en la Santa Misa, junto a los demás canónigos, y que el propio arzobispo me imponga la ceniza en la frente.


			Hoy es día de ayuno, abstinencia de la carne y arrepentimiento. Un día de contemplación de las transgresiones.


			«El día perfecto», me digo en mis pensamientos.


			En un primer momento, pensé en no quedarme en mi casa de la calle de Bayona, pero, estando tan cerca del palacio arzobispal, mejor sería encerrarme en su biblioteca, que seguro que hoy está vacía con la solemne inauguración de la Cuaresma, y avanzar en mis indagaciones. Pero pronto se disipó dicho pensamiento si quería evitar preguntas sobre mi estado, por lo que mandé llamar a mi fiel ayudante, el joven Diego de Llanos, y él mismo sería quien me trajese los libros que necesitaba.


			Se supone que hoy es día de contemplación y de oración, aunque no está mi cabeza para mucho arrepentimiento. Por eso he convertido la mesa de mi comedor en un mar de pergaminos y libros desplegados, anotaciones y dibujos. Al fin y al cabo, poco uso ordinario iba a requerir la mesa en un día de ayuno.


			Los golpes en la puerta me hacen ceñirme el batín y echarme un trapo a la cara antes de averiguar que se trata de mi ayudante y entornarla, sin dejarle pasar:


			—Don Mateo, ¿se encuentra bien su merced?


			—El cuerpo es frágil y hoy me he levantado entre ardores y náuseas —le digo, tras el trapo con el que intento ocultar el moratón de mi rostro. Toso un par veces y observo cómo el joven Diego retrocede levemente—: ¿Pudiste entrar sin problema?


			Diego estira un par de grandes libros entre el hueco de la puerta:


			—Una empresa no difícil si uno va en su nombre. ¿Querrá que le excuse?


			Me echará en falta incluso antes de la procesión de salida hacia el altar. El cardenal arzobispo Fernando Niño de Guevara no me deja pasar una, me tiene constantemente vigilado y me llama a capítulo cada vez que la rumorología popular menciona mi nombre. Son otros tiempos, desde que me vine a esta casa de la calle de Bayona y abandoné el palacio arzobispal, tras la muerte de su predecesor, Rodrigo de Castro, de lo que hará dos años el próximo septiembre.


			Fuerzo la tos y le explico a Diego:


			—Hazle llegar a su Eminencia Reverendísima mi deplorable estado, que aguardaré todo el día en cama cumpliendo ayuno y bien rezaré en arrepentimiento de mis pecados.


			—De tal modo será, don Mateo —me asiente el joven Diego. Husmeando a través de lo poco que puede ver, me pregunta—: ¿Quiere que le lleve su capa a las hermanas del convento para que la adecenten?


			Giro mi cabeza, sin retirar el trapo de mi boca, y me percato de la capa sobre un taburete, llena de polvo, arena y tierra.


			—No es necesario —le digo, volviéndome hacia Diego, quien asiente y se marcha por donde la calle de Bayona conduce a las Gradas.


			Como hijos de Dios, cada acto debe reflejar nuestra confianza plena en Él como Padre, implica vivir según la verdad. Yo acabo de esconderme detrás del octavo mandamiento para evitar dar las explicaciones de mis otras mentiras.


			Si en la collación de San Esteban cuentan que vieron al canónigo Vázquez de Leca riendo con varias mujeres sin más compañía que varias copas de vino, yo digo: mentira.


			Si en San Bartolomé se dice que don Mateo, el protegido del arzobispo Rodrigo de Castro, apostaba fuerte con juegos de cartas entre fulleros de baja alcurnia, yo digo: mentira.


			Si algún charlatán por Santa Catalina va diciendo que el arcediano de Carmona bebe tanto vino como aquel que se almacena en los sótanos del mismísimo arzobispado, yo digo: mentira.


			Si corre la voz por San Vicente de que un tal Mateo va por ahí deshonrando a cuantas mujeres se ponen por delante, yo digo: mentira, mentira y mentira.


			Son cosas con las que hay que vivir en esta ciudad. Nadie se escapa a ser presa de algún bisbiseo o de algún poema satírico que se reparte como panfletos a escondidas en las puertas de las iglesias.


			El pergamino que tengo extendido delante de mis ojos está sujeto en sus esquinas por dos libros, una taza de barro y un tintero. El dibujo a carboncillo muestra una silueta de la ciudad amurallada de Sevilla, vista desde los cielos, con sus puertas y postigos. En el interior de la ciudad no dibujan viviendas, sino que varias cruces marcan la posición de las iglesias en las distintas collaciones. Varios trazos unen unas iglesias con otras, algunas con la catedral y otras se pierden en la nada. Sé que no son calles puesto que conozco todos los recodos que debo coger entre San Lorenzo y Omnium Sanctorum, o desde San Marcos hasta San Juan de la Palma. Podría cerrar los ojos y atravesar la judería de Santa Cruz casi sin tener que palpar los muros de sus estrechas callejuelas.


			Con el dedo, sigo uno de los trazos, desde la cruz más grande que marca la catedral hasta la Torre del Oro, junto al Guadalquivir. Mi dedo atraviesa el río hasta la única cruz que hay en la otra orilla, donde me bautizaron de pequeño como Mateo en la iglesia de Santa Ana.


			—Puede que tenga sentido… —me susurro.


			Ni con influencia es fácil acceder a ciertos documentos, como a los de Hernán Ruiz el Joven sobre el estado del conjunto de la muralla y las reformas que realizar en las puertas y defensas ante las avenidas del Guadalquivir. Siempre queda la copia a mano alzada, aunque la pintura no fue uno de los dones que me concedió el Todopoderoso.


			Son días en los que disponer de un balón2 de papel es un lujo tal como disponer de carne fresca y buenos quesos. El mejor de los papeles es el de Génova, aunque el francés es también muy bien considerado. El mejor sitio para adquirirlos es donde hay que arrimarse poco y siempre en buena compañía, pero donde se truecan las mercancías más preciadas y codiciadas: el puerto de Sevilla. 


			Ya sea antes de levar anclas para partir como justo después de arribar al muelle se convierte en el mercado más variopinto y surtido de productos a los que más vale acceder mediante el pago de unos reales de más y no tener que moverse por zonas frecuentadas por avispones3, tahúres4 y ladrones.


			Mi dedo, sobre el pergamino en la mesa de mi comedor, busca por la calle de la Cava, calle de la Cruz, Carreteros y Sumideros, por los alrededores de la iglesia de Santa Ana.


			—Si los hay al otro lado del río…


			Todos los trazos que hay en el interior de las murallas de Sevilla, entre cruces, entre iglesias, por casi todos los lados de la urbe, no son calles. Las bifurcaciones me llevan a pensar en una segunda ciudad a varios metros bajo el suelo cuyo objetivo original no era otro que disponer de una vía de escape.


			El Rey Santo, Fernando III, desde la reconquista, siempre temió un posible ataque, y en prevención se cavaron túneles y pasajes por toda la ciudad, incluso hasta extramuros.


			En un primer momento, ese fue el origen de mi interés: entrar y salir de la ciudad sin cruzar puerta o postigo. Pues ya fueron demasiadas bocas las que pregonaban haber visto a este canónigo por la puerta del Arenal bien entrada la noche.


			—No os descubráis, don Mateo —me dijo un alguacil, cuando me acerqué una noche a la puerta para entrar en la ciudad. Y haciendo una leve inclinación de cabeza me esputó—: Buena capa siempre os cubre a vuesarced5.


			Y así fue como uno termina priorizando, porque más vale capa sucia del roce con las paredes de tierra que cientos de explicaciones y palabrerías. Así dieron mis manos con estos planos con los subterráneos de la ciudad. Sabía que existía cómo ir de la catedral a los Reales Alcázares sin tener que salir por la puerta de San Cristóbal ni entrar por la puerta del León. También sabía que para atravesar del palacio arzobispal a la catedral no era necesario transcurrir por la plaza, sino por debajo de ella sin encontrarme con el pueblo. Así es como encontré el pasaje que desde la catedral pasaba por debajo de la Torre de la Plata hasta la Torre del Oro, en extramuros. 


			Pero, una vez solucionado lo primero, ahora mi objetivo es bien distinto. Pues bien me temo que estos planos no están renovados o en mi dibujo se fueron algunos trazos, ya que en mi mente revolotea una pregunta como si de una leyenda se tratara: ¿existirá aquel túnel que cuentan que atraviesa por debajo del río Grande?


			


			

				

					2	En el siglo XVII, el papel se almacenaba en balones. Un balón de papel tenía veinticuatro resmas y cada resma contenía quinientas hojas.


				


				

					3	Personas encargadas de vigilar durante el día qué cosas y a quién se le podía robar por la noche.


				


				

					4	Jugador fullero.


				


				

					5	Metaplasmo de «vuestra merced», que, con el tiempo, terminaría derivando en «usted».


				


			


		


	

		

			6 
Triana. Subsuelo de la parroquia de Santa Ana


			La maría de Guillermo ilumina el suelo de los escalones delante de ellos para verificar que no hay pisadas y que se parece a la tierra batida de Roland Garros antes de que los tenistas y jueces pisen por primera vez todo ese polvo de ladrillo y arcilla.


			—Aún no hemos llegado al nivel del río —advierte Guillermo.


			—Empiezas a interesarte —sonríe Nacho.


			—No soporto que jueguen conmigo —puntualiza Guillermo—. Tú no tenías la más mínima intención de participar en la gymkhana, vernos después de tanto y terminar tomando unas cervezas como me dijiste por teléfono.


			—Yo me había hecho ilusiones con Cancún —añade Marta.


			—Un historiador y una restauradora —suelta Nacho—. Qué mejor premio que la historia.


			El final de las escaleras conduce a otro pasillo y este a otro tramo de escalones que termina ensanchándose un par de metros a cada lado, mostrando un habitáculo sin salida. Las tres marías iluminan cada rincón esperando localizar la continuación del túnel, pero no hay más que una placa de mármol sobre la pared frontal. En las paredes laterales hay dos excavaciones a la altura de la cintura, una a cada lado, sin absolutamente nada más que restos de polvo y tierra encima. 


			—Son sepulcros —certifica Marta, pasando su mano levemente por encima de los restos de arena—. Aunque no hay restos de huesos.


			—Hay símbolos rayados en la pared —asegura Guillermo, acercando la luz de las velas. Algunas flechas curvadas y rombos sin ningún orden aparentemente definido.


			—Trasladarían los restos—añade Nacho. Señalando con el mentón la placa de mármol de la pared, pregunta—: ¿Pone ahí quiénes eran?


			Guillermo deja de alumbrar los símbolos y se acerca hasta la placa, iluminando línea por línea el texto del mármol, ya que no hay suficiente luz para verlo al completo.


			—Sujeta —le solicita Nacho a Marta, extendiéndole su vela. Saca su teléfono móvil y, pidiéndole a Guillermo que se aparte un momento, hace una foto al mármol.


			El flash ilumina el lugar, blanqueando lo anaranjado por una fracción de segundo. En la pantalla del teléfono móvil que Nacho le extiende a Guillermo se puede ver la placa con el texto al completo:


			—Ahí tienes.


			—No consigo leerlo bien —confiesa Guillermo.


			Marta asoma su cara mientras Guillermo amplía algunas partes del texto.


			—Algunas uves no tienen sentido, pero sí que lo tendrían al revés, como una a —asegura Guillermo, achicando la imagen para se vea completa.
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			—¿Qué significa? —pregunta Nacho—. ¿Por dónde sigue el túnel?


			—No habla del túnel —le advierte Guillermo—. Estás obsesionado.


			—Ya te he demostrado que existe.


			—¿Ese túnel? —señala Guillermo hacia atrás—. Nos hemos metido en el pasadizo de una cripta que lleva al mausoleo de Dios-sabe-quién-fue-enterrado-aquí. Y aquí se acaba todo.


			—Sabes perfectamente que este es el túnel.


			—Nacho, céntrate —trata de tranquilizarle Guillermo, agarrando sus hombros—. ¿Acaso crees que hace quinientos años o más iban a ser capaces de cavar por debajo del río?


			Nacho le mira amenazante y Marta coge el teléfono para leer el texto de la placa. Guillermo añade:


			—¿Cuántos años se han tirado para hacer el túnel del metro?


			—No es lo mismo.


			Marta, con su mirada fija en el texto del teléfono móvil, pregunta:


			—¿Por qué brilla este punto?


			—Será un reflejo del flash —suelta Guillermo, sin darle mayor importancia.


			—Déjame ver —dice Nacho, agarrando el teléfono en posición horizontal, separando sus dedos índice y pulgar sobre la pantalla para ampliar la imagen.


			En medio del texto, un punto sobresale de manera brillante respecto al resto de tinte grisáceo oscuro que cubre las incisiones de corte triangular que se esculpieron para crear algunas de las letras. Otras letras sobresalen del mármol, como si hubiera correcciones en el tiempo. 


			—Hay letras esculpidas y otras insertadas —verifica Marta acariciándolas.


			Nacho levanta su mirada intentando localizar el punto brillante del teléfono en el texto original, en el mármol de la pared, pero hay demasiada oscuridad, por lo que tiene que acercarse, extendiendo su brazo con la maría iluminada en su mano.


			Guillermo coge el móvil y lo desliza sobre una de las frases de izquierda a derecha al mismo ritmo que Nacho mueve la luz de la vela.


			—Es ahí —asegura Guillermo, deteniendo su movimiento—. Es el punto sobre la i. Mejor dicho, es la única i que tiene un punto encima.


			Nacho pasa los dedos de su mano libre sobre los surcos de las letras y sobre ese punto que destellaba en la imagen del teléfono móvil. El punto sobre esa letra i no está esculpido hacia dentro del mármol como algunas letras, ni sobresale como otras, más bien se encuentra al mismo nivel que la piedra pulida.


			—No está tallada —verifica Nacho, quien saca una moneda de su riñonera y hace chocar su canto contra el mármol y luego contra el punto sobre la i.


			El sonido es distinto. Vuelve a dar un par de golpecitos con su moneda en el mármol y otros dos contra el punto de la i, dejando patente que el sonido y el eco suenan de manera diferente en el silencio del habitáculo solitario en el que se hayan.


			—Es metálico —corrobora Guillermo, pasando un dedo sobre la superficie.


			Nacho saca de su riñonera una navaja multiusos y extiende su hoja que queda brillante, iluminada por la llama. Añade:


			—Solo hay una forma de averiguarlo.


			La punta de la hoja de la navaja cava circularmente entre el mármol y el punto de la i, hasta que al cabo de varias vueltas hay holgura suficiente para hacer palanca. Nacho flexiona la hoja de la navaja y, tras un chasquido, el punto emerge volando para acabar detrás de los jóvenes sobre la tierra. Tienen que acercar mucho la luz de las velas hacia el suelo y palpar la tierra para encontrar lo que ha salido despedido.


			—Aquí está —advierte Marta, al dar con ella en el suelo.


			Las tres marías iluminan la mano de Marta, quien frota el círculo metálico proveniente de la i con sus dedos para retirar los gránulos de tierra. Deja ver una cara y la otra de lo que resulta ser una moneda de un tamaño similar a las actuales de dos euros, como de unos veinticinco milímetros de diámetro.


			En una de las caras de la moneda hay un escudo de dos castillos y dos leones, alternos en dos filas dentro de unos cuadros, y bajo ellos, en el centro, se vislumbra débilmente una granada. En el contorno parecen identificarse las letras «CAROLVS ET IOHANA REGES», junto con algunos adornos en la parte superior y letras sueltas en los laterales del escudo. En la otra cara de la moneda, se aprecian dos columnas coronadas y la palabra «HISPANIARVM» entre parte del texto en latín que rodea el contorno.


			—¿De qué época es? —pregunta Nacho arrodillado, con curiosidad.


			—No estoy seguro —dice Guillermo, examinando con detenimiento el anverso y reverso de la moneda—. Pero diría que se parece mucho a los reales de plata de la etapa colombina.


			—¿De plata? —pregunta con asombro Marta.


			—No fastidies —exclama Nacho, cogiendo la moneda y acariciándola con sus dedos—. ¿Cuánto puede valer hoy en día?


			◊    ◊    ◊


			Mientras el párroco se está desvistiendo del alba en la sacristía, el sacristán aprovecha y, aún con la sotana y el roquete blanco, desciende los escalones que conducen a la cripta. En una primera visual, todo parece normal. Pasa la mano por encima de uno de los altares echando en falta algunas velas. Luego se agacha, delante de uno de los extremos del pequeño altar con el cuadro de la Inmaculada. 


			Los desgastados dedos del sacristán acarician, sobre el frío mármol del suelo, unos rayones. Observa la parte de la madera del retablo en contacto con el mármol y algunas astillas parecen haberse soltado recientemente ya que aún yacen cerca de la arañada piedra pulida.


			—Don Julián —llama con voz suave el monaguillo desde la mitad de las escaleras de la cripta, también aún con su sotana y roquete. El sacristán gira su cabeza bruscamente y el monaguillo añade—: Don Anselmo pregunta por el crisma.


			El sacristán, don Julián Moreno, se incorpora lentamente aún sumergido en sus pensamientos. No había perdido detalle de cuanto pasaba en su parroquia desde el momento de la consagración, cuando vio entrar al grupo de cuatro jóvenes.


			—No dejes que nadie entre ni salga de esta cripta hasta que yo vuelva —le advierte toscamente al monaguillo.


			—¿Qué no salga nadie? —pregunta el monaguillo mientras el sacristán pasa sin mediar palabra por su lado—. Pero si no hay nadie aquí dentro.


			◊    ◊    ◊


			—Están al revés —indica Marta, absorta en la lápida de mármol en lugar de la moneda que admiran los chicos, advirtiendo que varias uves y «Λ» están al revés.


			—Os lo he dicho antes —repite Guillermo—. Podrían ser V o A.


			Igual sucede con varios 3 que sí tendrían sentido como la letra griega épsilon, ε, similar a la letra E. Guillermo le pregunta por las eses.


			—Son como el símbolo del dólar —responde Nacho, pasando la mano a ras del mármol—. Esas letras están en relieve.


			Los dedos de Nacho fuerzan una de ellas y, tras vencer la oxidación, cede y gira para terminar siendo una épsilon en lugar de un tres. Guillermo gira una uve y Marta una ese. Y así una y otra y hasta la última. Finalmente, se puede leer:
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			Y entonces suena. Es un crujido similar al que te despierta por la noche cuando parece que el niño de tu vecino acaba de dejar caer una caja de canicas. Las letras en relieve, las que sobresalen del mármol, empiezan a babear una especie de líquido incoloro. Nacho acerca su cara y verifica que es agua, aunque con olor a río.


			—¿Río? —se escandaliza Guillermo, quien observa como salta de la pared una V o una Λ dejando un orificio del que sale un leve chorrito de agua. 


			Y luego saltan una $ o un 3, o quizás fuera una épsilon entre un manantial de agua, pero la frecuencia en la que empiezan las letras a separarse del texto va en aumento y a ninguno de los jóvenes les da tiempo a contar la más de una docena de agujeros por los que emana agua, impregnando la cavidad, no solo de barro en el suelo, sino de un olor de bacterias y algas característico. Y entonces es cuando salta el primero de los cuatro pernos que sostienen la lápida contrala pared, dejando salir un caudal considerable que les llega hasta las zapatillas deportivas a pesar de haber retrocedido hasta los pies de las escaleras de la entrada. Entre el flujo de agua suena un grujido metálico y salta el segundo perno a la vez que Guillermo grita: 


			—¡Corred!


			Las escaleras ascienden en un pasillo tan angosto que solo permite la subida de uno en uno. Nacho primero, Marta después y cierra el desesperado ascenso Guillermo. El crujir de una enorme tubería se escucha quebrarse en la lejanía, seguido de un fuerte azote y el fluir de un reguero de agua. Guillermo mira hacia atrás y el agua asciende rápido por los escalones, unos tres por dejado de sus talones. El sonido del agua empieza a mezclarse con unos chillidos cada vez más cerca.


			—Si se nos apaga la llama, estamos muertos —advierte Nacho.


			Con cuidado, Guillermo agita la maría para iluminar la crecida del agua sin dejar de subir escalones e intenta descifrar de dónde provienen esos extraños sonidos estridentes. Pero la enorme cantidad de parejas de puntos brillantes flotando en el agua son inconfundibles, chillando y nadando con desesperación. Gira y casi empujando a Marta para que suba con más rapidez, Guillermo impera:


			—Más deprisa, nos siguen ratas.


			—¿Ratas? —grita acaloradamente Marta, subiendo con angustia y fatiga.


			—¿De dónde han salido? —pregunta Nacho, resbalando en los escalones.


			—¿Acaso importa? —responde Guillermo—. No os paréis. Son decenas.


			◊    ◊    ◊


			Por mucho que Elena eleva su teléfono móvil en la puerta de la parroquia de Santa Ana la doble uve en su mensaje de WhatsApp no terminará apareciendo porque Nacho sigue sin cobertura. En realidad, la doble uve se le llama doble check, para ser fiel a su origen anglosajón, y en el móvil de Elena sigue con un único check en gris sin pasar a azul.


			—¿Ahora? —pregunta Víctor al espejo retrovisor del coche.


			—Ella no tiene nada que nos interese —suelta Vidal, sacudiendo su cabeza.


			—Es guapa —lanza Víctor, a lo que Paulo, al volante, asiente y le da la razón.


			—Sigues sin concentrarte, Víctor —le recrimina Vidal.


			En el asiento trasero del 4x4, Carlos Vidal le da vueltas a un caramelo en su boca. Carraspea y suelta:


			—La paciencia es una virtud y parece que tú careces de ella.


			Elena vuelve a entrar en la iglesia y se santigua. Recorre los bancos esquivando ancianas que prácticamente se arrastran sobre sus pies para salir de la parroquia tras acabar la misa y realizar los pertinentes rezos al Santísimo Sacramento que se encuentra reservado. Los ojos de Elena se centran tanto en el móvil que no se percata de la persona que le bloquea el paso a las escaleras de la cripta.


			—¿Dónde están tus amigos? —magulla el sacristán.


			—¿Qué amigos? —responde Elena.


			—¿Quieres jugar conmigo? De acuerdo…


			Pero no le da tiempo a continuar cuando un golpe seco en la cabeza deja sin conocimiento al sacristán a los pies de Elena, quien levanta la mirada y ve al monaguillo con un candelabro de plata en su mano.


			Elena no sabe qué decir ni qué preguntar. El monaguillo sacude la cabeza de lado a lado y simplemente dice:


			—Alguien tenía que hacerlo.


			Pero el rostro de Elena deja entrever que sigue sin entender muy bien lo que acaba de suceder.


			Y entonces, de las escaleras, tras el monaguillo, aparecen Nacho, Guillermo y Marta, notablemente acelerados, que se quedan observando al sacristán, con su sotana y roquete, tumbado sobre el frío suelo de la cripta.


			—¿Qué ha pasado aquí? —pregunta Guillermo.


			—¿De dónde han salido ustedes? —replica el monaguillo, mirando las piernas empapadas de los jóvenes y sus zapatillas deportivas llenas de barro.


			—Vais a necesitar un fontanero —suelta Nacho.


			Elena pregunta si no hay salida, pero Nacho le agarra el brazo y tira de ella hacia fuera.


			Cuando los cuatro desaparecen de la vista del monaguillo, este se agacha, suelta el candelabro y sacude el cuerpo del sacristán, como para despertarlo. Grita:


			—¡Don Julián, don Julián!


			El párroco, vestido con traje gris marengo y clériman, observa al monaguillo arrodillado junto a su sacristán inconsciente y echa a correr para agacharse a comprobar el estado de don Julián.


			—¿Qué ha pasado, hijo?


			—Cuatro personas escondidas en la cripta. Y uno de ellos ha golpeado la cabeza de don Julián con esto —describe el monaguillo, alzando el candelabro.


			—¿Ladrones?


			—No lo sé, han salido corriendo hacia allí —dice el monaguillo apuntando a la puerta lateral de la parroquia.


			Con su mano en el cuello, el párroco comprueba el pulso del sacristán. Luego rastrea la cabeza verificando una pequeña brecha y algo de sangre. La sangre de la cabeza suele ser demasiado escandalosa. Más llamativa aún cuando se tiñe el blanco mármol del suelo al apoyar don Anselmo su mano para incorporarse. Saca un pañuelo, refriega los restos de sangre del sacristán entre sus dedos y extrae el teléfono móvil del pantalón. Al monaguillo le dice:


			—No te muevas de aquí. Hay que llamar a una ambulancia y a la policía.


			◊    ◊    ◊


			Al salir de la parroquia de Santa Ana por la calle que se llamó Vázquez de Leca y girar a la derecha, los cuatro jóvenes se encuentran corriendo, en apenas treinta metros, por la calle Pureza. 


			—Arranca —le dice Carlos Vidal al espejo retrovisor.


			El 4x4 avanza por Pureza sin perder de vista las cuatro cabezas trotantes, que buscan a toda velocidad el final de la calle.


			—Van hacia el puente —asegura Carlos Vidal, viendo la tableta que le muestra Víctor con los puntos verde y rojo parpadeando. 


			Al llegar al final de la calle, los jóvenes giran hacia la izquierda en la calle Troya, mientras Paulo se ve obligado a torcer el volante hacia la derecha por culpa de una de las tantas obras que hay en la ciudad.


			—Disminuye la velocidad —ordena Carlos Vidal, quien se vuelve sobre su asiento y observa cómo los jóvenes alcanzan el final de la calle y tuercen a la derecha—. Van hacia la plaza de Cuba. Vamos.


			El 4x4 acelera, dejando escapar un chirrío de fricción entre los neumáticos y los adoquines de la calle Troya. El mismo sonido que el semáforo en rojo provoca unos cincuenta metros más adelante, ahora de desaceleración.


			Con prisa y sin querer llamar la atención saltándose un semáforo en rojo, los treinta segundos que pasa Carlos Vidal y sus hombres mirando el círculo colorado parecen una eternidad.


			—No os quitéis los dorsales —ordena Nacho—. Así no llamamos la atención mientras corremos. ¿Seguro que estará allí, Marta?


			—Claro que sí. Es sábado.


			El 4x4 rodea la plaza de Cuba y, tras cruzar el puente, les alcanza en lo que parece un travelling lateral, ya que los seis ojos del coche se mueven a la misma velocidad que las ocho piernas corriendo paralelamente a su lado.


			—¿Derecha o izquierda? —pregunta el conductor.


			Nadie le contesta.


			—Izquierda —responde secamente Carlos Vidal.


			Al volantazo le sigue el chirrío de ruedas correspondiente a un frenazo para detener el todoterreno frente a un paso de cebras y otro semáforo en rojo. Nacho, que cruzaba el paso de cebras con la seguridad del semáforo a su favor, se queda paralizado al escuchar el frenazo, con el capó del 4x4 a escasos centímetros de él.


			En condiciones normales, le habría increpado aireadamente al conductor, pero su mente ahora se encuentra en otro sitio. Le echa una mirada larga a la luna delantera mientras sus compañeros pasan por detrás corriendo. Carlos Vidal se incorpora y cruza sus brazos entre los dos asientos delanteros. Con respiración jadeante, Nacho sacude la cabeza y continúa su camino.


			Es la fusión del rojo y el verde en la pantalla de la tableta de Víctor.


		


	

		

			7 
Sevilla. Plaza del Cabildo


			La forma de semicircunferencia de la plaza del Cabildo produce un exceso de reflexión blanca allá donde incide la luz del sol. Hay una fuente de mármol blanco con agua verdosa junto a una muralla romana y una curva de columnas de mármol y arcadas adornadas con frescos. Antes, todo era un colegio, el colegio de San Miguel. Ahora, los domingos por la mañana, se convierte en un mercadillo de numismática y filatelia. Mañana domingo estará repleto de curiosos y coleccionistas de sellos, monedas, billetes, minerales, insignias militares, medallas. Hoy sábado la tranquilidad de la plaza se perturba únicamente por las risas de varios turistas que se fotografían en esta parada intermedia entre el Postigo del Aceite y la catedral. 


			—No se te ocurra sacar la moneda si hay mucha gente —le dice Guillermo.


			—No estoy tan loco —le responde Nacho.


			—Me gustaría estar seguro de eso. Pásame la foto del mármol de la cripta.


			Marta levanta la mirada y señala una tienda bajo los arcos del pórtico:


			—Esa es. Se llama Hugo.


			Al alcanzar la puerta, tras el cristal apenas se ve un cliente hojeando un álbum de lo que podrían ser sellos o billetes. O quizás monedas, porque entre el reflejo y la distancia no se consigue diferenciar. Marta empuja la puerta y suena un tono musical que llama la atención del dependiente, sonriente al otro lado del mostrador. Mientras, los demás se quedan esperando fuera a que salga el cliente y Marta les indique.


			—Te he mandado la foto —dice Nacho, guardando su móvil en la riñonera—. A ese tipo ni una palabra sobre el texto de la foto.


			Guillermo ni se molesta en responder, mientras verifica su teléfono.


			—El tipo es guapo —suelta Elena, colocando sus manos en los laterales de sus ojos pegados al escaparate.


			Lanzándole una mirada, Guillermo le susurra que se trata de un exnovio de Marta. Con quien salía antes de que estuviera con él. Elena deja caer la cabeza:


			—Lo siento. No lo sabía.


			Nada más salir el cliente, Marta hace una señal con la mano y, una vez que han entrado, Hugo cierra la puerta por dentro.


			—Los sábados siempre hay un chorreo de guiris que buscan alguna moneda antigua de recuerdo —explica, echando las persianas—. Me ha dicho Marta que queréis enseñarme algo.


			Nacho mira hacia atrás y verifica que las persianas no permiten que nadie vea el interior desde fuera.


			—No te preocupes —le tranquiliza, sentándose en un taburete tras el mostrador—. Nadie nos ve aquí dentro.


			Nacho levanta la mirada hacia una cámara de seguridad que se arrincona en uno de los extremos del techo. Hugo gira el monitor, pulsa un botón en el teclado y añade:


			—Apagada.


			Nacho saca la moneda de su riñonera y la hace sonar sobre el cristal del mostrador.


			—¿Una moneda? ¿Sabéis cuantas monedas romanas han pasado por aquí después de las vasijas que encontraron en Tomares?


			—Es una moneda especial —expone Nacho.


			Hugo toma la moneda y la examina a ojo desnudo. Luego coge una lupa y la gira una y otra vez entre sus dedos.


			Nacho mira el exterior entre un pequeño hueco que hace con sus dedos en la persiana y Elena le pregunta qué busca.


			—Nada —le responde, de vuelta al mostrador.


			Hugo focaliza su atención en un detalle de la moneda. Levanta su mirada y pregunta: 


			—¿Dónde la habéis encontrado?


			Nacho se apoya sobre el mostrador, acerca su cara a la de Hugo y le dice:


			—Déjame que yo haga las preguntas.


			◊    ◊    ◊


			En el casco antiguo de Sevilla hay que dejar el coche bien retirado para que no te multen por aparcarlo en carga/descarga o que pase el tiempo máximo de la zona azul. A eso hay que añadirle las zonas peatonales, aparcamientos de vehículos oficiales, motos, reservado a hoteles y a personas con movilidad reducida.


			Casi frente a la Torre del Oro es lo más cercano que Paulo ha podido detenerse para dejar a Carlos Vidal y a Víctor.


			Según Víctor, el punto verde debe estar por la plaza del Cabildo. Junto a la calle Almirantazgo, Arfe o el Arco del Postigo. A su lado, Carlos Vidal camina serio dejando a su derecha el Hospital de la Caridad y las Atarazanas. Víctor levanta la mirada de la tableta y pregunta:


			—¿Qué buscan ahí?


			—El mercado de monedas —suelta Vidal—. Aunque hoy es sábado.


			—Espero que no se les ocurra venderla.


			—Son estúpidos, pero no para tanto.


			◊    ◊    ◊


			La moneda gira una y otra vez en la mano de Hugo. Anverso, reverso y vuelta al anverso. Y así unas cuantas veces.


			—Esta moneda es del siglo XVI —explica Hugo—. Más exactamente de las primeras que se acuñaron en América.


			—¿Estás seguro? —cuestiona Nacho.


			—Completamente —suelta Hugo sin dudarlo.


			—¿Y qué significa eso? —pregunta Guillermo.


			Hugo coge un libro enorme y se pone a buscar en él.


			—La primera Real Casa de la Moneda de México data de… —se detiene en una página y señala el texto—… del 11 de mayo de 1535. Pero las primeras monedas no se hicieron allí, sino en lo que llamabas las Casas Viejas de Moctezuma, propiedad de Hernán Cortés.


			—¿Y cómo puedes saber que esta moneda es de las primeras que salieron de allí? —pregunta Marta, dubitativa.


			—Por la M —muestra la moneda con la lupa por delante y Nacho mete tanto la cabeza que los demás apenas pueden ver algo—. La letra M lleva un círculo encima. Esas son de México. Las que acuñaban en España llevaban encima una corona.


			◊    ◊    ◊


			A la altura de la pila bautismal, dos agentes de policía toman declaración al monaguillo quien describe con todo detalle cómo los cuatro jóvenes salieron de la cripta, y uno de ellos atizó a don Julián, el sacristán, en la parte trasera de su cabeza con un candelabro de plata.


			—Luego salieron corriendo por allí —continúa, señalando a la puerta del lado opuesto, en la nave del Evangelio—, y entonces llegó don Anselmo que os llamó por teléfono.


			—¿Salieron por Vázquez de Leca?


			—La calle se llama ahora Párroco Don Eugenio —le corrige el monaguillo.


			—Cierto. Pero volvamos al principio —apunta uno de los agentes, el que ronda los cincuenta años y sujeta su gorra entre sus manos—. ¿Por qué ni el sacristán ni usted fueron directamente a la sacristía para quitarse la vestimenta de la misa?


			—Porque durante la comunión vimos a gente entrar en la cripta.


			—¿Y no está la cripta abierta al público?


			—Pero iban en pantalón corto y zapatillas de deporte.


			El agente más joven, de apenas unos treinta años, mira al primero y pregunta:


			—¿No se permite el acceso vestido así?


			—No es normal. Esto es una iglesia.


			Los dos agentes asienten y rodean la pila bautismal para entrar en la sacristía, donde un paramédico se esfuerza por curar la herida de la cabeza de don Julián.


			—Todo me resulta muy difuso —balbucea el sacristán—. La chica era morena, no muy alta. Iba en ropa de gimnasio.


			—¿Solo vio a una chica? —pregunta ahora el más veterano de los agentes.


			—Sus amigos entraron en la cripta. Supongo que estarían escondidos.


			—¿Cree que buscaban algo en particular?


			—Allí abajo apenas hay cuadros y esculturas… —arranca don Anselmo, el párroco, de pie junto al dolorido sacristán.


			Don Julián levanta la mirada y se alerta:


			—Eché en falta algunas marías del altar de la Inmaculada.


			—¿Qué es una maría? —pregunta el agente de menor edad, anotando en su libreta.


			—Un candelero de plata —explica el párroco—. Donde se pone la vela.


			Los dos agentes se miran dubitativos y el más joven se marcha hacia la cripta, donde se percata que dicho altar tiene cuatro candeleros milimétricamente separados. Le hace una foto con el móvil y regresa a la sacristía para mostrársela a don Julián:


			—¿Se refiere a estos?


			—Sí. Pero… —hace una pausa intentando comprender—… juraría que no los vi cuando entré hace un rato.


			—Tranquilo —le intenta calmar el mayor de los agentes.


			El hombre del traje gris y corbata burdeos que cruza los bancos de la parroquia de Santa Ana es el inspector Santiago Reina, jefe del Grupo de Robos y Patrimonio Histórico de la Brigada Provincial de Policía Judicial de Sevilla. Y con ese nombre y cargo tan largo es como se presenta en la sacristía ante el párroco.


			—¿Cree que el móvil podría haber sido el robo de alguna obra de arte?


			Don Anselmo sacude la cabeza diciendo que no echa nada en falta y añade:


			—Cualquier custodia o cáliz es mucho más valioso y, desde luego, más fácil de vender en esta ciudad.


			—Hablamos de la parroquia de Santa Ana —añade el inspector Reina—. Hay muchas cosas de valor por aquí. Patrimonio está al corriente.


			Llegando a sus cincuenta, el pelo gris del inspector Reina parece haber evitado su caída, corto aunque cubriendo toda su cabeza y complementado por una barba bien recortada.


			—Últimamente… —advierte el párroco— son varios los que me han venido preguntando por un supuesto túnel.


			—¿Qué túnel?


			—Es una leyenda. No existe tal túnel.


			—¿Y dónde se encuentra ese supuesto túnel?


			—Hay un pequeño pasadizo cuya entrada está en la cripta, pero no conduce a ningún sitio —expone el párroco—. Lleva a otra cripta antigua y ya está.


			—¿Le ha contado eso a alguien?


			El párroco niega con la cabeza y Santiago Reina le pide que le indique dónde comienza ese pasadizo.


			Una vez dentro de la cripta, el párroco le indica un altar y que la entrada del túnel se encuentra detrás. El inspector Reina advierte la presencia de varias pisadas de barro sobre el suelo de mármol y se gira hacia los dos agentes que los acompaña casi a modo de escolta:


			—¿No os habíais percatado de esas huellas?


			El más joven de los dos agentes pregunta:


			—¿Quiere que les hagamos unas fotos y las mandemos al laboratorio?


			—¿Laboratorio? —cuestiona Reina—. Usted ve muchas películas, agente. Tome las fotografías para el expediente y ayúdenme a retirar este altar. 


			Cuesta trabajo desplazar la peana del altar entre la madera húmeda y el mármol pulido, pero termina cediendo y descubriendo la puerta abierta, la cadena y el candado en los primeros escalones y el agua sinuosa a unos tres metros de la entrada. Santiago Reina intenta atisbar pero la oscuridad es tan profunda que pide una linterna a los agentes. Con ella ilumina las escaleras y el agua que impide bajar por ellas. El ambiente es frío, desapacible y fétido, como agua estancada y putrefacta. Algo se mueve desde el fondo, aunque no se consigue distinguir con claridad. Mueve la linterna y murmulla:


			—Pero, ¿qué demonios es eso?


			Y una comitiva de pequeñas luces brillantes empiezan a salir del agua, escaleras arriba. Reina reacciona gritando:


			—¡Cerradlo! ¡Rápido!


			Y todos empujan la peana de madera y tapian el hueco de la puerta, a la vez que una serie de chillidos quedan al otro lado, atenuados por el mueble de madera.


			Con respiración fatigada, Reina se recuesta en el altar y el agente más veterano le pregunta qué ha visto ahí dentro. El inspector toma aliento, aunque le cuesta pronunciar dos míseras sílabas:


			—Ratas.


			◊    ◊    ◊


			A veces ni un mero diamante compuesto por simple carbono ordenado de la manera adecuada tiene tanto valor como algo único. Eso es lo que explica Hugo, el numismático, el ex de Marta, si dejar de darle vueltas a la moneda en sus manos. 


			—Pero ¿cuánto puede valer hoy en día? —pregunta Elena.


			—¿Su valor? —replica Hugo—. El valor de algo así es muy relativo.


			—¿A qué te refieres? —cuestiona Guillermo.


			—Imagina que existen miles como esta… Su valor decrece. Si solo existen unas cuantas su valor crece. Si son las primeras que se acuñaron en América… —resopla Hugo—… tenéis algo histórico.


			—¿Cuánto se daría hoy en día si fuera así? —pregunta, con curiosidad, Marta.


			—Nunca he tenido una de estas en mis manos. Por un real de a ocho del mil setecientos y pocos te daría entre mil quinientos y dos mil euros. Estamos hablando de principios del siglo XVI y no acuñada por la corona en la península.


			Nacho se lanza:


			—¿Incalculable?


			—Todo depende. No me estáis entendiendo. ¿Cuántas se hicieron como esta? 


			Nadie lo sabe, nadie responde. Hugo prosigue:


			—¿Cuántas han sobrevivido hasta nuestros días? —Y ante el silencio de todos, sacude la cabeza y añade—: Necesitáis un historiador.


			Nacho mira a Guillermo y este se encoge de hombros.


			—¿Tú no estudiaste Historia? —pregunta Elena a Guillermo.


			—Sí —responde Guillermo—, pero no entiendo qué puede aportar un historiador.


			—Yo soy un simple coleccionista —añade Hugo—. Un especialista en la conquista del Nuevo Mundo os puede dar mucha más información sobre esta moneda. Yo sé poco más de lo que dicen mis libros.


			Hugo se gira y saca un libro de la estantería. Lo abre sobre el mostrador y busca entre sus páginas, repletas de fotografías de monedas de distintos materiales, fechas y escudos de casas reales.


			—Estoy seguro de que hay monedas romanas que valen menos que esta —añade Hugo—. Las primeras monedas oficiales del Nuevo Mundo salieron en 1535 y mirad la diferencia.


			Pone la moneda sobre el libro y pasa la lupa del libro a la moneda y de la moneda al libro. Añade:


			—No hay columnas. Las columnas de Carlos V. Las columnas de Hércules. Las primeras de América ya llevaban el símbolo del emperador —dice señalando el libro—. Aquí lo pone. La primera serie desde 1535 hasta 1542 contenía en el reverso las columnas y a partir de esa fecha, la segunda serie, tenía ondas marinas debajo de ellas. Por eso necesitáis un historiador. Porque podrían ser anteriores a las que se acuñaron en la Casa de la Moneda de México.


			—¿Y qué significa eso? —pregunta Marta, sin perder detalle.


			—Que se acuñaron manualmente —le responde Hugo—. Como se hacían en la antigüedad. Lo cual aumenta su valor exponencialmente.


			◊    ◊    ◊


			—Están por allí. Dentro del edificio —especifica Víctor, señalando a la parte más cercana de la catedral.


			A los pies de la fuente, entre los turistas, Carlos Vidal saca su teléfono móvil y lo levanta, apuntando al muro romano, fingiendo enfocar una posible instantánea.


			—Se mueve gente en esa tienda, jefe —le susurra Víctor.


			Carlos Vidal echa las gafas de sol hacia la punta de su nariz y achina los ojos en dirección a la tienda de filatelia, numismática y coleccionismo de la esquina, pero apenas consigue ver entre las hojas de aluminio de las persianas.


			—No pierdas de vista el aparato —le dice señalando con el mentón la tableta, con el punto verde parpadeando muy cerca del rojo.


			—Está todo controlado, jefe.


			◊    ◊    ◊


			Las imágenes de las cámaras de seguridad de la parroquia de Santa Ana se rebobinan a gran velocidad mientras el reloj corre rápido marcha atrás en el monitor que contiene la vista de todas ellas. Seis rectángulos que dividen la pantalla con la visual de las seis cámaras que vigilan el templo. Cada rectángulo tiene en su parte superior un texto: «Nave del Evangelio», «Nave de la Epístola», «Altar Mayor», «Coro», «Cripta» y «Trascoro».


			En la sacristía, el más joven de los agentes controla la reproducción de las cámaras de seguridad en el ordenador del párroco. Don Anselmo le ha explicado que solo lo usa para anotaciones, ver su correo y manejar una sencilla hoja de cálculo con la que contabilizar los gastos e ingresos de la parroquia.


			—Desde que instalaron las cámaras los chavales de la Divina Pastora no he tenido la necesidad de abrir la aplicación —declara el párroco.


			 Santiago Reina barre con sus ojos las imágenes en el monitor hasta que le dice al agente que detenga el rebobinado. Satisfecho con lo que ve, le pide al agente que lo reproduzca a velocidad normal.


			La imagen de la nave del Evangelio nos muestra la entrada de los cuatro jóvenes en la iglesia, cómo se arrodillan y, entonces, desde la cámara del coro, se observa cómo uno de ellos arranca hacia el otro lateral de la iglesia. En la nave de la Epístola, los cuatro cruzan el rectángulo de la pantalla desde la parte superior derecha hasta desaparecer por debajo.


			—¿Por dónde se entra a la cripta? —pregunta Santiago.


			— Esa es la entrada —señala don Anselmo, en el lado izquierdo de la imagen.


			—¿Y a dónde fueron primero?


			—A la capilla bautismal o a la sacristía —expone, con asombro, don Anselmo.


			—¿Ha echado en falta alguna cosa en la sacristía?


			—Nada.


			Y entonces, un momento más tarde, en la cámara de seguridad de la cripta aparecen los cuatro. Se observa a una de las chicas nerviosa a los pies de las escaleras y a un joven discutiendo con otro que está golpeando las paredes con sus nudillos.


			—Para y amplía la cara del tipo de la pared —insta Santiago Reina al agente.


			La imagen se pixela al ampliarla, pero aun así consigue arrancar una sonrisa en el rostro del inspector.


			—Ignacio Aguilar —susurra Reina para sí—. Volvemos a encontrarnos, Nacho.


			◊    ◊    ◊


			—¿De dónde habéis sacado esta moneda? 


			—No preguntes, Hugo —le contesta Marta, arrebatándosela de la mano.


			—Conozco a un tipo que puede interesarle —dice Hugo—. Vamos, si queréis venderla.


			Nacho extiende la mano esperando a que Marta deposite la moneda en su palma. Cierra la mano con la moneda dentro y le dice a Hugo:


			—Por ahora solo andamos buscando información.


			Hugo busca en su móvil, coge una tarjeta de su local y escribe en su dorso un número de teléfono junto a un nombre. Alarga su mano hacia Nacho, quien coge la tarjeta y lee, junto al número, un nombre: «Carlos Vidal». Nacho levanta sus ojos hacia Hugo y vuelve a mirar el nombre y el número de teléfono.


			—Es un tipo que conozco —suelta Hugo—. Coleccionista. Paga bien. Por si queréis desprenderos de ella.


			◊    ◊    ◊


			Como la agresión al sacristán ocurrió desde las escaleras de acceso a la cripta, ninguna de las cámaras permite visualizar el golpe aunque se observa claramente cómo salen dos jóvenes y una chica.


			—Un segundo —pide Santiago Reina al agente, quien congela inmediatamente las imágenes del monitor—. Retroceda en la cripta.


			Los tres jóvenes se mueven marcha atrás hasta la peana que acaban de mover.


			—¿Dónde está el monaguillo? —musita Santiago—. Avance normal.


			Y el sacristán cae al suelo y los tres jóvenes salen de las escaleras, tiran de la chica que quedaba en el templo y se marchan. Y entonces aparece el monaguillo, del mismo sitio del que salieron los tres jóvenes, se arrodilla y auxilia al sacristán.


			—¿En el hueco de las escaleras? —pregunta el joven agente sentado frente al monitor.


			—Sí, pero ¿qué hacía escondido allí? —masculla Santiago—. Retrocede un poco más.


			Los jóvenes desaparecen tras el altar y luego en la cripta aparece el sacristán hablando con el monaguillo a los pies de las escaleras.


			—Avance —ordena Santiago.


			El sacristán comienza a subir las escaleras y Santiago vuelve a pedir que lo deje reproduciéndose a velocidad normal. El monaguillo desaparece tras el sacristán en el monitor de la cripta. En la nave de la Epístola, una chica distraída con su teléfono móvil se topa con el sacristán, justo a la entrada de la cripta, pero el monaguillo no sale ni en la imagen que pone «Cripta» ni en la que se lee «Nave de la Epístola».


			—¡Quieto! —ordena Santiago al agente que controla las cámaras.


			Y en el monitor de la cripta aparece una manga negra de la sotana y el blanco del roquete de un brazo.


			—Despacio —pide Santiago, señalando el monitor de la cripta.


			Fotograma a fotograma, la mano bajo la sotana agarra el candelabro del altar más cercano a los pies de las escaleras y desaparece en el hueco. Entonces, muy lentamente, comienza a caer el sacristán al frío mármol de la iglesia de Santa Ana en el monitor de la nave de la Epístola.


			Santiago se gira bruscamente en el centro de la sacristía y observa tan solo a don Anselmo. Escruta la estancia y se queda mirando la ropa del monaguillo apoyada sobre el respaldo de una de las sillas. Pregunta:


			—¿Y el monaguillo? 


			—Estaba aquí hace un minuto —responde el párroco.
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